
T R IM E S T R E  D E C IM O -S E S T O .

F R M  G E R I D I O .

ANIMOS NO FALTAIV.

E r a  particu lar cl sistem a que seguia m i d ifunta 
abuela, que en  paz descan se , d e  qu ien  m as de una 
vez he hecho ya honrosa m em oria en  m is p red ica- 
ííiones, pa ra  adm itir criadas en  la casa. Cada vez 
que ocurría  una vacan te , que regularm ente  era  ó por 
jubilación, ó por ascenso, ó p o r haber pasado á m e­
jo r  estado y  carre ra , y rarísim a vez por separación 
o cesantía , porque en aquellos tiem pos, bendito  sea 
D ios, estaba el servicio publico m ejor m ontado que 
ahora , al m om ento aciidian una in lin ldad  de p re- 
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trn .iieM as ó a .p irnn tas  {ó nspiranlcs y  p re te n d i.n -  
(lien tes, si le acom oda mas) a la p laza , m  mas u\ 
m enos que acuden ahora á las vacantes de los des i-  
n o s , que en  esto los tiem pos no han  vanado  lanío. 
No e ra  m ilagro que asi sucediese, porque la Incii- 
dichosa ten ia  ñola de buena am a; ya se v e , pagaba 
al c o rr ie n te , no cerccnal>a la to rre ra  parte  , no des- 
pcd ia  como no hub iera  una falla do servicio b<en 
p robada , ¿qué hab ia  de su ced er ' Ella s i,  ™ 
al cum plim iento del deber de rad a  una e ra  delicada 
y  celosa hasta no m as; les ochaba pocos serm ones y 
pocas c ircu lares, pero  lo que les m andaba se había 
d e  cu m p lir , eso s i; en  lo que e ra  inexorable era  
en  el delito de infidelidad; cualquier otro defeclillo 
les d isim ulaba, pero  en  diciendo que olia o sospe­
chaba que andaba la sisa ó que no había  limpieza de 
m an o s , escusado era  pensar en  que conliouase la c ria ­
da en  el servicio un  solo d ia : su decreto  de rem o­
ción e ra  inapelab le; no habia  em peños ni recom en­
daciones para  eUa; en  esto era  m» abuela un tribu ­
nal sin apelación. No quisiera que m e cegara la pa­
sión de n ie lo , pero  de valde se podía servir a m i 
abuelita m ejor que ahora á u n  m inistro  con sueldo.

Pues como digo, su sistem a en  la adm.ision de s ir ­
vientas (ó sirv ien tes, si vds. están p o r la m ascuhniza^  
d o n  de estos adjetivos epicenos) e ra  particu lar. Llega­
b a  una asp iran te , y en terada  m i abuela de su solici­
tu d  le p regun taba  su  mercó; «b ien , h ija  m ía, ¿y tu  
nué’ e s lo  que sabes h a c e r? -S e ñ o ra , solían responder 
algunas, yo s e d e  t o d o :  sé h ila r, sé coser, se planchar, 
so fregar, se b a rre r , sé guisar, sé hacer b ien  una cam a, 
sé serv ir b ien  una  m esa ... En fin señ o ra , se todas las 
habilidades.— Vete con Dios, h ija  m ia ,  vete con Dios:
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tfi sabes demasiado para m¡ c a s a .-S e ñ o ra , estov segura 
de que he de d a r  gusto a V . S. (1) _  Vete con Dios, 
nija , vete con Dios; te digo que sabes dem asiado.

Y con esta misma repulsa despachaba la buena 
señora á todas las que se esplicaban por el mismo e s- 
tilo, y se recom endaban con iguales m éritos. P ero  Ue- 
p b a  o tra , y le preguntaba; «y tú , chica, ¿que sabe» 
h a c e r? -S e n o ra , no sé si sabré lu bastante pa ra  d a r 
a vd. gusto, pero puede vd. esperim entarrae por unos 
días, y  si no la acomodasen m is servicios, vd. m e lo
dirá , y m e saldré sin darm e jw r ofejidida Vaya
chica, quédate, verémos cómo te p o r ta s .= Y  csfas efec­
tivam ente solian portarse m ejor. Yo preguntaba m u­
chas veces á m i abuela cómo e ra  que reusaba las que 
poseían m as habilidades, y adraitia  las que parecia 
poseer m enos, hasta que ya un dia me dijo; «mira 
G eründ ico , no es que yo no profiera á las que m as ha­
bilidades poseen, sino que estoy persuadida y sé p o r 
espenencia  q u e  las que mas en tran  ostentando saber, 
y mas confianza manifiestan de sí m ismas, son las que 
despues desem peñan peor sus m enesteres. Tú, hijo mío, 
tienes todavia poco m undo, deja á tu  abuela, qué 
tiene mas años que tú, y  sabe bien lo que se bace...

Me han suscitado este recuerdo de hace mas de 
m edio siglo unas palabrilias que se dejan leer en L  
esposícion del herm ano S urrá  y Hull el de hacienda 
(nunistro  de) al Regente del r e in o , al hablarle d é la  
im jjerfeccion y m onstruosidad del sistem a tribu tario  
d e  E spaña. « R e fo rm a r  r a d ic a lm e n te  es te  sistema (d i-

. .  ..o™ i
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,,ce1 suielavlo á u n  plan general con la debida arm o- 
«nía y dependencia en tre  sus p a r le s , con la m ayor 
«sencillez y economía en su adm inistración , con el m e- 
«nor gravám cn de los pueblos, con las m enores t ra -  
«bds p a ra  las industrias y íitiles g rangerías . y con el 
«debido conocim iento de la respectiva situación de los 
«varios ram os de la  riqueza im pon ib le , es a tr a p a r a  
Hcuya empresa me siento con ánimo suficiente . »

«Sé refo rm ar radicalm ente este sistem a,»— sé h i­
lar: «sé sugetarlo á u n  plan general con la debida
a r m o n í a  V dependencia en tre  sus partes:» sé coser: «sé 
hacerlo c'on la  m ayor sencillez y eco n o m ía ;» -s¿  p la n ­
char : <fsé hacerlo con el m enor gravam en de los pue­
blos;»— se guisar:  «sé hacerlo con las m enores trabas 
p a ra  las industrias y útiles grangerías;»— se hacer bien 
m a  cama-, «sé hacerlo con el debido conocim iento de 
la respectiva situación de los varios ram os de h  r i ­
queza ¡m posible;» se todas las h a b ilid a d es: «me sien­
to con ánim o suficiente p a ra  hacer todo esto»— es­
toy segura que he de d a r  gusto á ü sia .

Lo que es si el R egente lub ie ra  el genio y el sisle- 
tem a de m i d ifan la  abue la , bastaba la  fanfarronada 
para  que le d igese: «Vaya con Dios, herm ano , va­
ya con Dios, que vd. sabe dem asiado pa ra  m i casa.»

Es verdad que despues echa un rem iendo á la 
p lan ta d iciendo: «aunque no me atrevp 'á  esperar el 
co n ch iir la .» E sto  todavía no lo h a  dicho el escultor 
de G ran ad a ; y vaya una h isto rie ta  m as rec ien te .q u e
la de m i abuela.

Cuando el ayuntam iento de G ranada nom bró una 
com ision especial para que entendióse en  lo relativo 
al m onum ento que se acordó en  el año 36 levantar 
a l a  ilustre víctim a del despotismo doña M ariana F in e -
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da en  la plaza del Cam pillo, esía comision dispuso 
e n tre  oirás cosas que se fabricase una herm osa esta­
tu a  de b ronce , la cual habla de ser colocada sobre u a  
magnifico pedestal. P reguntóse á  un  famoso escultor 
que  allí había si se a trev ía á fund ir la susodicha esr 
ta tú a ; á lo que respondió ei a rtisU  sin d u d a r :  «ms 
siento con ánim o suficiente p a ra  .em prender la  ohr^, 
p o rque  tengo toda la habilidad y conocim ientos necer 
saríos para  ello.» E n su v ista  facilitáronselc las m a­
terias  y  cantidades que iba pidiendo • pa ra  su estatua 
colosal. xMas p rim ero  tubo p o r conveniente fabricar 
im  m odelo de yeso, aunque tan  d im inu to , que mas 
parecja  adorno de rinconera  que o tra  cosa alguna. 
Meses y  m eses tra sc u rr ía n , pedíanse c a n tid a d e s .j  
m ateria les, se apron taban  los i^ateriales y  las .canti­
d a d e s , y nunca salíamos del juguetillo de yeso. Apur 
rábale la coraisipn al ar,ti;sta, solicitaba este té rm i­
nos y  m as té rm in o s , concedíasele cuaqtos plazos .pe­
d i a , 'y  el coloso de bronce nunca  pasaba de m in ia­
tu ra  d e je s o .  A purado úliim am ente. estrechado y a p in -  
g ido el escultor del ánimG suficiente, presentó  por 
p rueba  de que  tenia habilidad pa ra  llevar á cabo su 
o b ra  u n a  carita  de bronce-, asi tam añita  como la de 
un  párvu lo , y  como sí la hero ína hubiese dado á lu í 
en  el taller del escultor algún poqueñuelo que á su la­
do colocar p e n sa se , y á fé que b ien  pud iera  p o r el 
tiem po haber concebido., a lu m b rad o , y aun  cascar la 
c ria tu ra  avellanas con ^os d ien te s ; pid iendo adem as 
que la comision le su rtiese  de m eta le s , herram ien ­
tas y o p e ra rio s , con ítem  m as tre s  m il duretes que 
necesitaba para  su obra colosal.

R eceta fué esta que acabó de a b u rr ir  y desespe­
ra r  á la com ision m o n u m en tís ta , y  qué la  resolvió á
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m andar suspender la o b r a , dando buenam ente por 
perd ida  cerca de m edia taleguilla que al a rtista  del 
ánimo suficiente hab ia  anticipado , hasta que m as ade­
lante pudiese agenciarse m as arb itrios y encom endar 
la coJosal estatua á algún o tro  artista  que no tubiese 
tantas habilidades n i ánim os tan  esforzados: y esta es 
una de las causas de bailarse todavía y después de 
tantos años en el estado de la inocencia el m onum en­
to colosal de Doña M ariana P ineda en G ranada.

Animos no le faltaban al escultor de es(a verídica 
h istoria  , asi eomo tampoco le faltan ánim os al herm a­
no S u rrá  y R u llp a ra  fu n d ir la estatua colosal del sis­
tem a trib u ta rio . Aquel pedia m ateriales y mas m ate­
riales para su Obra; est« ha tenido mas fortuno < este 
dice que ya los ba encontrado reunidos pa ra  la suya 
en  el m inisterio  do su cargo; aquel en tre ten ía  con 
m odelitos de yeso y b ro n c e ; éste ba nom brado una 
jiirita para que vaya fundiendo los métales, y  le p re ­
sente despues el modelo, es decir, le han dado los m a­
teriales, le han  sum inistrado operarios, y el encarga á los 
op¿rarios que le hagan la  estatua á ver si Ib gusta. Sin 
em bargo el escultor de G ranada nunca dijo que renun­
ciaba á concluir su o b ra ; el escultor del m inisterio con­
fiesa que no se atreve á esperar el conclnirla.

No obstante bueno es que no falten á n im o s ; y 
estos ánim os m e d escu b re n , á roí F r .  G e rü iíd io  , con 
m ucha satisfacción las buenas intenciones del herm a­
no S u rrá  y R u l l , á quien p o r lo mismo no puedo m e­
nos de d e c ir :  « b u e n  ánim o , herm ano ; p rinc ip io  quie­
ren  las cosas: incccplo opus es t;  cc tem  res ipsa  se 
cj^pediet; siga vd. adelante con ese ánimo suficiente, 
que yo por m i parte  no dejaré  de rogar á Dios m  
nos suceda con vd. lo que con las criadas de las m u -
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ch;»s habilidades de mi abuela , y lu qua «on «1 «seui- 
lo r del ánimo suficientf de  G ranada.

^ c c i j t x r j  Cü  pcX/Oc^iC' O '  6 i i  I k ^ 'C x̂ íX^.

No podía ocultar que le aquejaba una fjrave de­
sazón: en  su sem blante se advertía  un  ro jo  oscuro, tau  
m arcado  síntom a de la irascible que parecía que el 
tu m o r  hepático  se le hal)ia subido todo en tero  del h ipo­
condrio  á las mejillás; sus ojos rem edaban á  dos cigarros 
encendidos; tal e ra  el fuego que despedían. «Parece que 
vienes contento , T irabeque,» le d í j e . ^ i  señór , me 
respondió; m e alegro, p ad re , que vengáis danzando, 
y  bajaba rodando  la escalera.— Según eso. vienes en­
fadado.—No vengo enfadado según eso, no  señor, que 
vengo enfadado según lo o tro .—¿Y cuál írs lo o tro , sí 
se puede saber?.—Mas valia no sa b e r lo , señor, pero 
e a  fin se sabrá.

Señor acabo de o ir al S r. Salgastís en  las corles 
que unos franceses que llam an los Alcides han inva­
dido el dia 26 de mayo á un español llaojado; Bastían, 
y que en n íu iieto  de unos 1500 ó  2000 paisanos arm a­
dos, protejídos por tres com pañías de soldados de tro ­
pa , y anim ados por mi D. Perfecto  M aülon, han  en­
trad o  á pacer en los campos de aquel español.—-¡Po­
d e r  de Dios y qué cúmulo de solecismos has ensarta­
do en pocas palabras! Ni el d iputado  á quien has oído 
es Salgastis, sino Sagasti, n i  esos franceses se llam an 
A lcides, sino que son de los A lS u id e t, n i  á quien han
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invadido es ningún B a stía n  sino el valle del B astan  
en  la frontera de N avarra, n ih a y  tal D . Perfecto M aulon  
que lo consintiera, sino que  habrás oido nom brar al 
P refecto  del departan icu ío  de M auteon, n i  han  en tra ­
do á  pacer, como tú  en  el calor de la im provisación 
has dicho, sino que los pastos  realm ente han  servido 
de pretesto para  la invasión. Con que m ira  tú  si has 
podido decir m as desatinos en menos palabras.— Señor, 
el que yo  lo haya dicho b ien  ó mal es lo que menos 
im porta; yo á los hechos m e atengo ; y el hecho es 
que esos futros han  invadido nuestro te rrito rio  á fuer­
za a rm a d a , y  por vida de m i hábito que esle es un 
insulto  que no puede q uedar em püne; que vive Cris­
to ....íi íí íí .... sosiegúeme vd . señ o r, po rque  sinó estoy 
tem iendo que m e va á d a r  un insulto de o tra  clás.

T ranquilízate , P elegrin  , y escucha. E s  cierto  que 
á pesar de m ediar u n  convenio solemne en tre  nues­
tra  E spaña y  la potencia vecina señalando los lím i­
tes de cada respectivo te rrito rio  para  el aprovecha­
m iento  de las yerbas ó pastos, sobre habernos usur­
pado ya los franceses dos leguas de te rren o  aprove­
chándose de las circunstancias de la g u e rra , no han 
déjado p o r eso dé esta r continuam ente incom oiando 
á los pueblos fronterizos de N avarra , tra tando  de in ­
troducirse ' m as y m as en los pastos de nuestro  te r ­
r ito rio .— Señ,or, que vayan á pacer á su tie rra  los m uy 
fu tro s , y  nos dejen  en  paz.—E sp e ra , h o m b re , no 
te  acalores. Ahora con m otivo de aproxim arse la épo­
ca de d isfru ta r las yerbas los ganados, se h an  re ­
novado las antiguas escisiones, y por m as prudencia 
que nuestros alcaldes de los valles del Bastan han 
observado en  el curso de esle negocio no ha sido 
bastante para  que los vecinos hayan  dejado de co­
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m eter el atentado de \io lac ion  sobre que has oído al 
S r. Sagasti in terpelar al g o b iern o , y que yo he oí­
do igualm ente , porque tam bién  he asistido á  ia ce­
sión , aunque tu  no m e has visto. P ero  tam bién  h a -  
b ras oido á los herm anos m inistros pro testar solem ne­
m en te  que ped irán  satisfacciones tales que dejen com ­
pletam ente á  cubierto  el pabellón nacional y  cum pli­
dam ente vengado el agravio de los vecinos.

S e ñ o r , esos cum plim ientos de los m inistros me 
revientan.-—M ira , T i r a b e q o e ,  ¿qu ieres que te  diga 
uua cosa? Pues tam bién m e revientan á m i. Po rque 

.si sup ie ras, T i r a b e q u e , si supieras 1 P ero  m as val­
d r á  que no sepas que el gobernador aquel de C arta ­
gena :Que aseguró el gobierno había  sido m andado ei>  
c e rra r en  un  castillo p o r su conducta en  la fechoría 
d é lo s  ingleses (1 ) ,  parece qUe se, está paseando Jir 

.b rem en te ..po r la plaza; s i,  P e l e g r i n , tan  lib rem en te  
como los dos ciudadanos de M anzanares com prendidos 
en  la causa de asesinato pe rp e trad o  en  dos indefenj- 
sos soldados del rejim ionto de Soria. Que asi cumplp 
el gobierno sus solemnes o fe rtas , y p o r eso sus cum ­
plim ientos m e rev ien tan  á m i.

. Y si sup ie ras, T i r a b e q u e , si sppicras 1 P e ­
to  m as valdrá que no sepas q u e  aquellas satisfacflippfts 
ta n  cum plidas que ;iseguró el gobierno habia em peza­
do á o b te n e r , con otras m as que  esperaba^ del r e ­
p resen tan te  del gabinete inglés y del gabinete.,m i§mo 
por aquella tropelía del con trabando (2 ), h an  venido  
á p a ra r  en  que á los pocos dias se ha apresado  o tro  

-buque contrabandista , tam bién  con bandera  inglesa ,.cp

( i )  Capllla-la 335  ̂
Capillad.i 333.
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las  agua* mismas de C artagena. Y Sí supieras, T ira *  
BRQÓE, si sup ieras I P ero  mas valdrá que no se­
pas que el cífa 28 úlliuio m ientras se descargaba el 
alijo pa ra  cuyo portúo se em plearon 18 ó 2 0  corros, 
y  eso qne la m itad se asegura había  sido echada en  
t ie rra  por el Cabo de P a lo s , pa ra  m ayor honra  y glo­
r ia  de E spaña eslübo hizada en  la punta del palu de 
popa la bandera  inglesa en  séñal de hallarse sobre  
cub ierta  el vice-consul de aquella n ac ión , como se 
hallaba íarabicn el adm inistrador de la ad u an a , y  el 
de  la em presa , y el de la o tra  em presa, y el del 
otro resguardo , y los v istas , y  los carab in e ro s , y ios 
gefds d'e e s to s , y los in te rv eh ío re s , y el escribano, y 
los escrib ie iites , y  los porteros de todos estos ram os, 

Y  si su p ie ra s , P e le g r in ,  sí sup ieras....!  P ero  m as 
vMdra que no sepas qiíe h a s ta 'e l  gobierno portugués 
se nos ha m etido á  protector - del contrabando espa- 

'n o l , y quh á estas fechas- deberán  h aber llegado á 
X isboa 500 cíáballos éspaíwles com prados eñ  la feria 
de W airena p o r nuestros' contrabandistas d e  acuerdo 
con aq u é l'g o b iern a .— Señor , hágam e vd . el favor d e
ponerm e la m ano aq u i.... ' m as abajo  aqui hacia
este lado- dere tiio '..... ahí, palpe vd. :■ ¿so m é ha sali­
do a lgo , señor?— Yo nO ad\’ierto  que te  se haya sali­
do nadh 7 ¿y qué’’te  se había  de sa lir , hom bre?—Las 
e n tra ñ a s , señHr , y 'é l  eo razon , y el b a z o , y  todo lo 
que  tengo salTO la p a rte , p o rq u e  creí que había r e ­
ventado ya. \  '

¿Con que  es d e c ir , m í a m o , con que  és decir 
^ u e  aqni todo‘ cl 'mimdo se nos burla á nuestras b a r ­
bas? Los ingleses por un lad o , los franceses por o tro , 
los portugueses p o r o tro .... ¿y hay españoles p o r t a ­
dos cuatro  lados que  uu rev ien tan  de cólera como
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yo? Viva E spaña , seño r, en tera  y y e rd a d e ra , y no 
haya un español que perm ita  usurparla  un dedo de 
te rre n o , n i ¡insultarla con banderas n i banderines; 
que le aseguro á v d ., mi am o, que  si yo m e p u ­
d iera  convertir en cien mil hom bres, ó am aneciera 
un  dia gobierno , por vida de San F ernando  bendito  
que yo les enseñaría  como se ha de tra ta r  á los que  
tienen  en  sus venas sangre española.'—Pues si supie­
ras todavia, P e l e o r i n   pero  en  fin ■ m as vald rá
que no sepas que hablando el Centinela de los P t«  
rineos del suceso de los Alduides se atreve a decirt 
«los derechos de la  F ran c ia  al pais reclam ado por la 
E spaña son tan  incontestables como los q\ie podría  
hacer valederos respecto de toda la N avarra  española.»

Aqui los ojos de T irabeque p a re c ia n  dos fósfo­
ros encendidos, los labios se le p usie ron  cárdenos, 
la lengua se le salía de caja , los dedos de las m a­
nos adqu irieron  la rigidez é inflexibilidad de los de 
una e s tá tu a , y hubiórasem e accidentado de cólera si 
no le hub iera  yo asicgurado que tenia una confianza 
verdadera  de que el nuevo R egente sab ria  acred ita r 
de  nuevo su acendrado españo lism o, vengando los 
pasados desacatos, y prev in iendo paralo  futuro todo 
ultra je  que se intentase h acer al pabellón Español y 
toda herida que se quisiese a b rir  á nuestro  ídolo 
constan te , á  la  independencia nacional.
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Canto la lucha, la sangrienta lucha, 
canto la lid, la lid de crudo estrago, 
canto el certam en, el certám en fiero, 
la pugna horrenda, la pelea canto, 
y  el fu ro r de los Duques y  M arqueses  fi) 
tre s  de cada partido  ó cada bando , 
m as implacables que los seis valientes 
llamados los H oracios y Curíacios, 
qne tub ieron  en  Rom a heroico re to  
antes de Cristo setecientos años: 
m as duros y  mas fieros é indom ables 
que con los rusos son los circasianos, 
m as que los de C andía con los turcos, 
inas que lo son tam bién los sublevados 
que contra el estrm darte de M ahoma 
o ra  han  alzado el pabellón cristiano.

Repleto el c irco , en ansiedad las gentes, 
al sím il i^ue lo están los diputados 
que empleo.á un tiem po dcl gobierno gozan, 
hasta áaoer sí seguirán ganando 
íntegro el sueldo, ó su frirán  rebaja 
el periodo que ocupen los escaños (2 ),

, (_I) Véage la cap^lad^t 358.
( ; j  Y a ,sa lier o n  d e í CQ¡d¿do. ' Ayor J ccí.lió  e l  C o a g m o  p o r  

U n a 'm a y o n a  de 3 0 ,  ^uo no c o tr e n  ín ien lra s no ’ d escn ip u fiea !

Tií (jue quisialcj 
Juan empleado, '
lii ijuc quisiste 
ser diputado, 
si eres tratado 
hoy CPJI desden, 
tú lo quisiste, 
til le lo ten.

Mas  ̂ »)brc la sesión y la voiacioii de ayer se reserva mi 
reverencia hacer las observaciones á que pueda haber lugar.
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la táu rica  pelea <iió p rinc ip io  
de que pend iera  el postrim ero  fallo 
que en tre  el Duque y M arqués fijar debía 
el m érito  en la lid  de sus ganados.

¿Pero á quién le perm ite  en tre tenerse  á hacer ver­
sos, p o r prosaicos y toréros q u e s e a n , esa im petuosi­
dad con que a rrancan  los toros ? De Gaviria e ra  e l 
irim ero : ¿pero quién es capaz de describ ir en detall 
as hazañas de cada uno, cuando «no me es posible re ­
com endar á V . E . en  particu lar á ninguno de los va­
lientes que  m e han  acom pañado en  esta m em orable 
io rn a d a , porque todos han rivalizado en  valor , en tu ­
siasm o y b izarría , y  á todos los considero igualm ente 
acreedores á los prem ios con que  S. M. se d igne re ­
com pensar sus fatigas?» ^

Los toros de esta co rrida  no tem an n o m b re s , y 
yo pienso que fué una de las causas de portarse m e­
jo r ,  poroue vemos que cuanto  m as ncm bre tienen  los 
que salen á la palestra m enos corresponden á lo que 
se espera de ellos. E ran  como los comisionados que 
tenía el gobierno requesonero pa ra  las elecciones , que 
no se firm aban sino «el comisionado n ü m c r o l .° ,  e l 
comisionado níim ero 2 .°»  e tc . : y en  esto no se p a re ­
cían  á un  senador J e  los de la comision del proyecto 
pa ra  que los capitanes generales y regentes no pue­
dan ser elegidos senadores n i diputados por las p ro ­
vincias á que se estienda su ju risd icc ión , el cual se 
firm a asi con lodos sus dones y gracias, «Docíor D on  
M iguel Corbacho.» ,  , , ^ ,

E spantosa corrida fue la del lunes por vida m ía. 
Los guerre ro s de los dos p a rtid o s , aunque defendían 
opuesta causa , debo confesar que rivalizaron en  b ra ­
vura y bizarría; al fm eran  españoles todos. Im posible 
fuera contar los batacazos y  costaladas que llevaron 
los p icado res, cosa que á los espectadores de buen  
austo  y de acreditada afición divierte  tan to , que sm  
esta circunstancia toda co rrida  es insulsa, fría y desnu­
da de interés: como que si Dios no dispensa la p ro ­
hib ición  envuelta en el qu in to  m andam iento, de ale­
g rarse  del mal del p ró g im o , no sé yo que bien li-

Ayuntamiento de Madrid



b ren  el d ía del juicio los aficionados de raza á los to ­
ros. P ero  no se contentaron con esto solo los vichos' 
crueles por demas estuvieron con la jen te  de vara 
la rg a , bien que no estubieron mas amables con los 
de estoque y vandenlla. Decidlo vosotros, V arilla C ar­
tón yB errm ch es, que despues de haber rodado tañías 
veces p o r la arena , despues de haber dado tantas ve­
ces por los tablones como el duque de Bailen, el de 
A hum ada y D. Nicolás Garely dan por las paredes, re­
clam ando la tu toría  de la re ina  para el caso en  au e  
¡as cortes la declaren vacante , tuvisteis que retiraros 
todos tres a la enforraena, como tendrá que retirarse 
la reclam ación de estos otros tres herm anos. Dílo tú 
Antonuelo, que habiéndote dado la baja para el hosoitaí 
el toro núm ero 2 .°, tubiste in trepidez y arro jo  para 
sa lir  o tra  vez a p icar al comisionado núm ero 3 .®, v lue­
go volvio el comisionado núm ero 4.0 á refrendarte  la 
póliza í>ara la enferm ería. Düo tú  en voto particular 
desgraciado B errm ch o , á quien ya te contábam os p o r 
m uerto  habiéndote visto debajo del caballo, ó ñor 
m ejor decir, no habiéndote v isto , porque de tal m a- 
ne ra  te  se puso p o r lápida sepulcral que no te se veia 
haciéndonos c reer á todos que no habria  quedado una 
sola parte  de tu  cuerpo que no estab lera m as m aculla- 
da , m as tn llada  , mas llena de contusiones que adicio­
nes y enm iendas ha llevado la proposicion de Sánchez 
d e  la tu e n te .  Dilo tu  tam bién , Otelo de los picado­
r e s ,  aceitunado Sevilla, único de la sección que no 
fuiste a l a  en ferm ería , aunque no sin  haber llevado 
u n a  buena tunda de batacazos del género sublime- 
t u ,  a qu ien  ya el público y la autoridad m andaron 
re t i ra r ,  al modo que el R ejente ha m andado re tira r  
al comisionado de Talavera de la R eina de m i cani- 
Jlada ú ltim a , reponiendo al alcalde que lo era  n ro - 
v isionalm ente, p o r  lo cual tu debes dar gracias al pre­
sidente  y al publico, asi como yo se laa doy al R e- 
je n te , porque uno y otro m andato de re tiro  e ran  de 
rigurosa justicia .

p ilo  tu tam bién, banderillero Pando, que saliste las­
tim ado de un brazo por la cuarta  fiera. Y tú , segun­
do cabo de la plaza taurica de Castilla la N ueva, h e r-
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TrtcA Aî  los Santos (oue diablos w as que santos 
m ano en  las lides ; líi.parece que son los que le  ^

segando espa ’ ^  . herido  de un brazo, fuiste con- 
S l í l “ á r o t p t i c S r d e  t o r d o l i e „ t « , y aun  hub io- 
r i f  t e c i n S  á la m ansión de los que no com en 

0 .C i S d o r  de lüS co jidos, si ese bcneincri- 
trt Montes no hub iera  sacado al becerro  con la capa.
Y  t S e u  puedes decirlo tú ,  general en  ge e d é la s  
cnadrillas reu n id as , com andante jeneral de a guar 
S  c ite rio r d e  l a s  d eh esas , y R ejcnte íinico de la nla- 
M in lréo ido  y -se ren o  a tle ta , Afonfeí en  M a d rid , y 
P,;./ /o  en  A ndalucía; puesto que tam bién te  viste 
ra^ju iro  . narod  v aue  solo pudiste salvar­
le  por c e  conocim iento’ táu?ico , y  p o r  esa sangre 
f L  y esa seren idad  E sp a rte ra  q u e  m uestras en  los

s tT o rro ro s o  íué el estrago que los guerreros de 
los dos partidos rivales h ic ie ron  en  
nicuso aue  no fue pequeño el quedar ««’s ‘ue ra  a e  
Slas no fué m enor la m ortandad  que ejecutaron con 
of^uadrÜ D edos. Diez y nueve caballos quedaron  te n -  

d f d o r e n  ¿i c a % o  ^  m as cm co h eri­
dos de g ravedad , según_ el ?stado y relación 
de los historiadores a qu ien  incum be saberlo de oti 
ció V iendo el presidente que no se presentaban  m as 
caballos, hizo conducir á la cárcel al contratista  sm  
fo rm a ro n  de causa y á pesar de según pos^e-
vtorraente h a  espuesto este herm ano en  quejn a l>R, 
G—  a u n L b i a  hecho « ev a t otros catorce d ^
repuesto , uno  m enos q u e  senadores
licencia tem p o ra l, aunque no concedida jn  r ^ o n  a
estar ya dadas todas las que perm ita
rom o sucede en  el congreso con las 28 que >an espe
didas yá. P erú  sin  duda no llegarían  a tiem po oportuno

f r p 3 ‘ p « i a e  la co rrida , rciilda ,a  conlienda, 
horro rosa la ca rn ice ria . abundan te  la 
m ada, m uchos los episodios curiosos, J
róicam ciitc sostenida la  lucha por p g .
¿eran tes, ^ue  el tribunal del publico, y yo ni
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G erundio , no  sabem os á  favo r de  q u ien  fa llar en  di 
fim tiva  en  este  recu rso  d e  apelación , y p o r  m i p a r te  
solo pnedo  d e c ir  q u e  tan to  los duques com o los m ar- 
queses q u ed a n  en  reco m en d ab le  y  alto concep to  de 
b r a v u r a ,  sm  q u e  la  a n te r io r  sen ten c ia  les p e r ju d io u e  
en  su  b u en a  fam a y  o p in io n . ^

Solo m e resta  m encionar una circunstancia v e s  
que yo no vi sem ejante corrida. P ero  habiendo escri- 
to  e herm ano Barthelem í nada  menos que siete tomos 
de los F iajcs de su joven Ánacarsis  por G recia v Asia 
sm  h aber estado en  toda su vida en  aquellos países, n a - 
da tiene que adm irar que F r . Gerundio  escriba un 
articuhlio sobre un suceso que pasó en !a plaza de to­
ros m ientras el dorm ía la siesta en  su celda.

( D t r u  f i i á s o f o  b c a .

S eg ú n  p a r te  d e  la  p o lic ía  sec re ta  g e ru n d ia n a  h a ­
b rá  llegado  ó está  p a ra  lleg ar á  e s ta  co r te  u n  bonus 
v ir  q u e  se d ice  e l Tirabeque de S e v illa ,  d o n d e  d ice 
q u e  h a  sido  ca ted rá tico  d e  filo so fía , el cual cuen ta  
q u e  h a  segu ido  á  F h . G erundio  en  sus viaj'es con  el 
p e n s a m ie n to , y  v iene á  M ad rid  á  d esen g añ ar á  los 
su scrito re s  d e  F r . G erundio de  lo q u e  es F r , G erun ­
d io . Se lo aviso á  la o tra  po licía  del g o b ie rn o  p a ra  
q u e  s i llega el caso cu ide  d e  reco g er cu an to  aú tes  al 
p o b re  h o m b re  en  el lu g a r  q u e  co rre sp o n d a  a l estado  
d e  su  ce réb ro .

E d i t o r  rc sp o n sa l í lp ,  F .  de  S, F o en tf .s.

M A D R ID .-E S T A B L E C m iE X T O T IP O íiR A F IC O ,
CALLE DEL S O R D ü  , NUMERO 1 1 .
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